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(SUPLEMENTO A JUAN CLARIDADES.) 


Habiéndosenos facilitado por un amigo nues- 
tro la carta de Melilla y la orden del dia de la 
plaza que á continuación insertamos, nos liemos 
apresurado á publicarla por ser un relato verídi- 
co, de uno de los que se encontraron en el com- 
bate. 

Nos parece que será leída con gusto y calma- 
rá la ansiedad que todos tienen, por saber los 
sucesos allí ocurridos. 

La orden de la plaza Icida á nuestros valien- 
tes soldados, es una página de gloria mas para 
el ejército español. 

Muidla 31 di* Agosto d<* 1363. 

Acab- dn llegar el vapor Lovanto con p'iegos del gu- 
bia no para cate genera', sin duda contestación til desp .- 
• lio telegráfico del hecho do nrmiP* y aprovecho esta ¡c ■ 
-ion paru escribirle, estás letras. 

Les resultados verídicos de la acción del di » ’27 fue- 
ron nuestras pérdidas 3 muertos do tropa en el oatnp » y 
43 heridos, un cnpitnu herido y otro contuso. La do elh'S 
*?rgun datos positivos ascienden a 23 los muerto? y 92 li- 
ndos, de los cuales están mirlando casi torios por no sa- 
ber curar las heridas de nuestras carabinas. 

L! 28 mu rio «a h p ! u*i uno dolos heridos y todos los 
demás están uu el mejor estado, sin que lo? médicos « ie • 
confien de la curación de ninguno de ellos, aproar demr. 
ber herida* rarísimas y graves. Eso mismo dia, sigiiéme 
ut de la acción, tuvimos ;.| fíente do la plaza nins de 4009 
inores que emprendieron un fuego vivísimo, y lo único pie 
*c hizo Filé distribuir unos tiradores, escogidos entre la* 
compañías y repartirlos en los fuertes avanzados los qus 
dieron muy b leños resultado?, pues 'es hicieron nviclr « 
bajas. 

La gu irniciim culera llena de entusiasmo, no reparan - 
do en el número ni demás circunstancias, solo 'espera biv l » 
orden de formar para salir, mas el i'u 3 trado y celoso sren< - 
r«l M ildouado, «lid. las gracias y espre-6 su reconocimiento 
por el buen spahdo de la guarnición, prohibiendo h si i 
que se le contestase desde los fuertes. 

Cuanto puedo decir de esta digna autoridad no sorbí 
bastante á'CHpfcbiir lis cualidades nocemurns, de que e*' 
halla adornado y du'es que p»jsee. 

Ya creo haberlo manifestado en algunas anteriores 1 • 
simpático y carácter franco que tiene esta autoridad, pius 
eYi la acción nada se le peso desapercibí do, y aunque < I 
hecho no se esperaba, no hubo la menor falta ni descui- 
do, piBjé bh todo estuvo dando tan acertadas disposiciones, 
que bien puede tenor la gloria de decir, que es la primera 
irtiradu que se efectúa eu esta plaza al paso regular y p*»r 
fvcajpncy, trayendo los enemigos poco incno3 que encima 
de las bayoneta'? y sin que haya que hmen?ar la desgrn- 
eiu detener que dejar he idos en <1 campo que luego scii 
sacrificados .bárbaramente, como'ha sucedido otra? vece 

Lo mismo lo veíamos en la de; echa que en la izquierda, 
y en todos los puntos de peligro y demás fuego, allí se 
encontraba, tonto que por varios jelfes se le espresó el sen- 
timiento de verle arriesgar su persona cuando- *uu querían. 
,V necesaria era. 

El soldado mas na tumi y mas sereno que hubo en 
acción fué el general Álvnrez Mtaldonndo (Mamie ) Unir- 
los elogios que se bagan de 61, no bastan k I que : y 
merece* 

En la acción húbola mayor armonía entre mi batalló i 
y el de ca’/ndores'dw Wrgar*. que filé nuestro cmnpañefv 


le ann:?. H ibo hechos heroicos, délos cuales diré co- 
nocí. nieuto ni gcnerul, y que serán recibidos con júbilo por 
la nación. Un soldado de la cornpiñ u de cazadores de ini 
batallón, que vé que tres «n >ro? llevaban agarrado un ca- 
zador de Vergara, después de haber dado una carga á !a 
bayoneta, se adelanta i/qp c ¿vido y fija con ellos, disparan- 
do su fusil mata a uno, y en seguida arma lu bayoneta y 
con ella mata á otro, pon : en o en fuga a! que restaba y 
trayendo de la mano al joven cazador, pue? era un quinto 
sin pelo de barba. Libre* ya de las g irras de! moro esle jó- 
ven soldado y ag adecido á su libertador, terminada que 
fué la acc on llega ¿L sus jefes expresando lo ocurrido y ca- 
yéndosele las lágrimas y cspresar.do el sentimiento de que 
no sabia el nombre de ese compañero, que lo había libra- 
efe de la muerte para poder abrazarlo, entregándose á 
buscarlo, has.! a que pudo reconocerlo al siguiente dia, por 
haberle manifestado quien era alguuos testigos «leí hecho. 

Ayer 30 amaneció sin que hubiera un moro en el cam- 
po, tanto que los guiados salieron á pastar á la inmedia- 
ción de las murallas de lu plaza, mas creo que tenían jun- 
ta, pues luego, llegaron unes 40 ú Santiago, donde tenían 
antes su guardia. Hoy no parece ninguno, y no tenga 
usted duda que están arrepentidos de lo que han hecht y 
que temen á su emperador ó k la? puntas délas hoyeneias 
nuestras, pues desde la e mpaña de Africa temen se re- 
pitan en su terr torio la? mismas esconus que en Marrue- 
cos, y creo que han mandado pliegos al general para la 
p iz; mas el general ni los ha mirado diciendo que él no 
tiene que entenderse con lus kabdas para nada, que él no 
sa entiende mus que con el general bajá del fiiff ó con el 
gobierno del cmpei ador. 

El general lia observado la mayor prudencia, y lo úni- 
co que lia hecho b i «ido defender los tratados y defenderse 
cuando le hicieron fuego, y asi el gobierno no podrá me- 
nos de aprobar su .conduela y tomar una enérg ea resol li- 
ción para que no se repitan estos .hechos de barbarie, obli- 
gando ul emperador establezca una guardia do Rey y no 
?ea una ilusión ni mentira los límites que no? correspon- 
dió' ou y que ganaron nuestros soldados en Africa. 

Si el Emperador hubiera indemnizado á Jos propieta- 
rios de los lardeaos cóWipiendido en los límites, no crea 
hubiera sucedido esto, y ya que no lo lince, que obligue 
y Inga seguro á España líi puse cion de edos, y que poda- 
mos pasear, cortar, coutruir etc., sin quo ocurran hechos 
ni qtropel'os come lo? del 27, en el que por cortar Obum- 
breraa, que tenemos frente de la plaza y que son la llave 
del campo contra esta en caso de guerra, los asquerosos 
moros nos pusieron do pe:*rp3 y últimamente nos hicieron 
fúíxro, y si el General no bulliría tenido en cuenta los tra- 
tados, lince tiempo hubiera ocurrido este lnnce, pues ca- 
tán dando lugar á ello á cada momento; pero el^oñor ge- 
neral ha conteporizado lodo cuanto ha podido, y no ha 
querido sur el primero que faltase U lo mns mínimo á lo 
pactado, tampoco, cumplido por esta horda de s.Vvages 
indignos de existir en o» presente «igln, ni de vivir en el 
terreno que ocupan. 

La acción fué gloriosa cual ninguna; lo resultados lo 
dicen; los moros fueron rechazados do todas partes, y el 
difícil movimiento de lu retirada se llevó a cabo con uu 
orden y prosicion tal, que parecía un ejercicio. Sé hizo es- 
ta por compañía en escalones, y cuando hubiu algún heri- 
do que se quedaba, se cargaba á lu bayoneta y mn rebana 
ñor dqjputo. Ti»do el mundo estuvo en su puesto sin que 
ae notas * á nadie m. s deseo, que el de pelear pn los puntos 
de mas peligros', pues lodos estübnmos indig nido de la in- 
Ibrmalidad y peócíder do los enenvgos. 

La cornpnilia de obreros de Ingenieros, se batió tam- 
bién á nuestro Indo y la Artillería luego que no? pusimos 
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ijttjo ioa fuegos Je SUd baUtfíüd |>»ologió uuoolru fttifüd'i 
con muy buenos diñaros. La a cción de tu iu tirada. e* 
del Riff que siiven á la Reina en nucirá plaza, se porté 
cun eterismo peleando encarnizadamente contra su-; «migo*» 
y parientes, y siempre en primara linca. Tuvo 4 heridos 
uno de ello» grave, pero hay esperanzu de sa’var’.e. Rstoé, 
pocos queridos a titea, que inspiraban poca Conív'nzu, se fian 
grangeado el aprecio general de toda la guarnición, y biei. 
pued' 1 liulng irlos el Gobierno, tanto porque se han hecho 
acreedores á ello, cuanto porque pueden prestar muy bUer 
no3 servicios en lo susecivo. 

P. D. Se me olvidaba decirle» que tenemos 90 moro 1 , 
presos en h Pinza. 

Orden de la plaza del 28 de agosto 1863. 

Soldados: en el infa me y cobarde ataque de los moro 
fronterizos, durante la tarde del 27. disteis relevantes pruc 
has del mayor urrojo y valentía, escarmetándolrs amar- 
gamente y haciéndoles comprender, que el soldado Espa- 
ñol, no consiente jumas falten irapunrmemente á la fé «do 
los tratados y al respeto de su bandera. 

Durante la retirada, una de las operaciones nms dil’ici - 
los de la guerra y muy especialmente en la que acostum- 
bran á hacer los moros, os colocasteis á la altnra de l.< 
tropas mas serenas y disciplinada*. 

Los bat ilíones de V. rgara y l.° de) Fijo y compañía efi; 
Obreros pueden estar satisfechos déla gloria «juo han ar! 
quirtiio. * 

Lu Artdleria que por iazonde«u instituto, n » pudo a- 
yudaros sobre el campo, os presté un nusilio impondera 
ble desde sus baterías sosteniéndoos en el delicado tranc 
de lu retirada, conteniendo a! enemigo cou sus disparo * 
hábilmente dirigidos. 

La sección de tiradores del Riff que se llalla al sei vici * 
de l-t Reina, no pudo dar un egcrnpto mas grande de des. 
cioti y arrojo, peleando eerapre delante de laf* filas nu* * 
avanzadas. 

De hoy mas debemos considerarlos como á hermano**, 
yn quo con su sangre derramada en «ras de su patria n* 
doptivn, se lian hecho dignos de esta consideración. 

l os desgraciados que sufren en presidio el castigo de si* 
pasados estrnvios, solicitaban todos salir íí prestaros Ir. •* 
nufiilios que estaban en su mano, conduciendo los heridos 
^ la pbizn, también son dignos do nuestro aprecio y grn 
titud. 

Soldados; /tributemos un recuerdo carifioso á In memo- 
ria de uuestn s camaradas que murieron en la pele»/ 
Concluyo asegurando haber quedado altamente coro 
placido por el comportamiento de torio*, y os ofrezco rt 
comen duros á la munificencia de S. M. — Vuestro general. 

Mal don ado. 

■ T-n.-u :: : ■' - * 

En el banquete con que se celebró en Logroño 
la inagu ración <lel ferro-carril de Bilbao á aque- 
lla capital, brindó el duque de la Victoria recor- 
dando que precisamente aquel día era el del 24 
aniversario del convenio de Vergara, que puso 
fin á la guerra civil, y en cuyo suceso le cupo la 
suerte de tomar la principal parte. El brindis 
del duque de la Victoria fue muy aplaudido, y 
contestado con otros en loor del general deíen- 
sor de los incontestables derechos de nuestra au- 
gusta Reina. 

El general Prim. 

Con motivo del viagede este bizarro general á 
San Ildefonso, y de la entrevista que tuvo con 
S. M., dice «La Correspondencia» la carta que 
sigue:. 

San Ildefonso 51 á la una de 

la madrugada. 

No sé si llegará á Vds. esta carta; pero en la 
duda ahí vá todo lo que he visto, oido y entendi- 
do sobre la instancia del mavqués de los Castille- 
jos en el «Sitio» y sobré su anunciada entrevista 
con la Reina. El general Prim llegó esta tarde á 
las dos en una silla particular, acompañado solo 
del que íué su ayudante en áfrica y Méjico, el 


Sr. Campos. Se sabia anticipadamente que de- 
bía llegar para presentarse á S. M. como acostum- 
bra hacerlo después de todos los viages; pero no 
tuvo que anunciarse y pedir audiencia por ser 
hoy domingo uno de los dias en que nucstia 
bondadosa., soberana recibe generalmente. 

Por una casualidad antes de ir á palacio el 
marqués de los Castillejos pudo hablar con el 
ministro de Fomentos Sr. Alonso Martínez. Se 
encontraron y hablaron. Qué? Lo único que he 
sabido es que el general Prim manifestó al mi- 
nistro, el objeto que lo llevaba á la Granja, des- 
pués del de saludar á S. M. y que el Sr. Alonso 
Martínez le aseguró que nada había estado mas 
lejos del ánimo del gobierno que poner cortapi- 
sa á la libertad electoral de los partidos legales 
entre los que se cuenta el progresista. 

lio da vi a el general Prim tuvo ocasión de ha- 
blar con otro consejero de la Corona, con el Sr. 
Mata y Alós, que se hallaba en palacio cuando el 
general Prim fue á presentarse á su majestad. 

El marqués de los Castillejos estuvo hablando 
con S. M. en audiencia privada desde las cuatro 
y media hasta las seis menos cuarto de la tarde. 
l)e lo que ha pasado en esta conferensia nada se 
ha traslucido. Sí se vio que S. M. acogió con gran 
amabilidad al marqués de los Castillejos, y éste 
después de la conferencia manifestó que fuese 
cualquiera el acuerdo de los notables de su par- 
tido sobre la cuestión de abstención, él cumpli- 
ría religiosamente este acuerdo. 

Después de salir de palacio, el general Prin pa- 
seó en los jardines con el S. Carriqniri, en cuya 
casa de campo ha permanecido todo el tiempo 
que ha estado en la Granja. 

S. M. la Reina habia anunciado que saldría 
un rato por la tarde, pero por haberse prolonga- 
do la entrevista, se contentó con asistir desde el 
balcón al ensayo de un brillante paso doble, 
compuesto por el músico mayor de cazadores de 
Figueras, Sr. Liado, quien ha puesto á su obra 
musical el título de «Pelayo», y dedicándola al 
príncipe de Asturias. La pieza se repitió por in- 
dicación de sn S. M. misma. 

Inmediatamente después de oir el paso doble, 
S. M. la reina pasó al cuarto del rey, al que a- 
compañó hasta la horade la comida. 

En el momento en que cierro esta carta, es- 
tán preparándose los caballos para la silla de 
posta que ha de conducir á Madrid al general 
Prim. 

GACETILLA. 

¡A.ydel Eevi atan.— Los portugueses r.o co- 
nocen rivel en esto de exageraciones. 

% Ultimamente han botado al agua una especie 
de lancha armada de un canon, á la cual han oau- 
tizado del modo siguiente: 

Térros dos mares. 

¿Tiemblas Otelo? 

En la tarde de ayer á resul tas de cuestión que 
tuvieron Manuel Prado (a) el Roteño y Bartolomé 
Bodriguez, infirió este una herida al Prado, y 
por el municipal Lorenzo Cerzano, fue conduci- 
do el herido al hospital y el agresor á la Preven- 
ción civil. 
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